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I l u s i o n e s y d e s e n g a ñ o s 

Convengamos, amigo mió, en que eres 
presá de un pesimismo exagerada y que 
ya no v is lumbras en los horizontes de la 
humana vida sino sombras a ter radoras 
que á impulsos de una triste realidad, 
crecen y se propagan en vertiginosa ca r ­
rera , amenazando acabar con ^nuestras 
esperanzas é i lusiones consti tuyentes á tu 
manera de a rgumen ta r de! inmenso de­
sengaño del vivir. 

Ya no esperas nada en el mundo , ya por 
el pasado de los demás tienes leido tu 
porvenir. Wi te ^convence la mutabil idad 
de las cosos h u m a n a s , ni le exalta la idea 
de a lcanzar un estado relativo de bienes­
tar. Dices: tantas i lusiones, tantos desen­
can tos . Marchas empujado por el tiempo 
como va y viene el émbolo á la presión 
del vapor: sm fé, sin anhelo, sin afán. Lu 
chas sólo por no ser aplas tado. 

Y no obstante , vivimos de esperar , y á 
los ensueños debernos las energías , las 
empresas , los deseos y los adelantos 
nuestros sin los cuales no tendr íamos ra­

tón de existir. 
No hablemos de que el niño también 

espera y en t remos en la juven tud , pr ima­
vera de la vida. Al mágico influjo del 

Mayo tenemos flores bellas y abundantes , 
verdes los campos , lYondosas praderas y 
melodías del ruiseñor. En cada uno de 
los seres que constituyen ese admirable 
conjunto hay plétora de vida que brota á 
borbotones cómo si esta vida misma vie -
ra escapársele el t iempo en el t ranscurso 
del cual debe dejar su misión por termi­
nada. Pues asi mismo es la juventud: lo­
do belleza, todo valor, todo ilusión. No 
preguntes á un joven porque ama que no 
acertaría á decírtelo. Con su n\irada a r re ­
batadora , llevóse el corazón de una m u ­
jer y lo guarda junto al suyo con deleite 
y frenesí. Al calor de ambos va á a r ros ­
trar todos los peligros y se siente capaz 
de retar ai mundo entero. 

Se prepara á perpetrar en la sant idad 
de la familia, y á su sostén, créelo que 
aguzará todo el ingenio. En las advers i ­
dades hallará ojos que le mi ra rán con 
car iño , brazos que le es t recharán con 
fruición y labios que le fortalecerán el 
espí r i tu . De esta lucha constante surg i rán 
el trabajo, las ciencias, el arte, la belleza^ 
los se nlinnietitos ) uro? del alma. Verá en 
sus hijos los cont inuadores de su obra y 
á la esperanza de verlos un dia grandes» 
laboriosos y felices, aportará lodos suS 
cuidados , el sudor de su frente, el co ­
razón y hasta la vida entera . Y al final, 
de su carrera, cuando le atraiga ot ra vez 
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ú su seno, esperará tranquilo en brazos 
de los suyos, ó que la parca con la con­
sabida guadaña venga á cortar el filo de 
su existencia. 

Mi interlocutor esperaba con vehe­
mencia á que yo acabara en mi expansiva 
disertación cuando empezó diciéndome; 

Has descrito la rosa con singular elo­
cuencia, pero has dejado las espinas. De 
la villa, corno la abeja de flor' en flor, sa­
cas solo el jugo precioso y descuidas el 
tronco como desprecias las hojas por io 
esperas y amargas. 

De las miserias, de las envidias, de los 
odios, de ¡as volubilidades y de diferentes 
otras pasiones de los hombres no me ha­
blas; no quieres tratar tampoco de una 
lucha cruel por la existencia llena de 
amarguras, de crueles sufrimientos, de 
punzantes desengaños que agostan el co­
razón,,conio seca la tierra el sol del es­
tío. 

Donlro esa pasión amorosa déla juven 
tud que calificas de felicidad suprema, 
hallaras en oposición los más acerb is do­
lores, á pasión satisfecha, nueva decep-
i:ión; nunca verás tus aspiraciones bas­
tante colmada'-^, ni tampoco encontrarás 
el camino expedito para conseguirlas. Al 
penetrar er. la familia por cada minuto de 
dicha pasarits una hora en sobresaltos. 
No lodos los |)adres gozan del placer de 
ver á sus hijos ya mayores, ufanos y go­
zosos. A los unos la muerte les siega la 
existencia en flor, estos parece la desgra­
cia, cebarse en ellos, de los otros resulta 
íallidü la confianza que en ellos deposita­
ran. 

Fíjate ^omo va desprendiéndosenos á 
pedazos el corazón 

En su relación con los hombres halla­
ros abundante la mentira, por doquier 
hipocresíH, la farsa en sustitución del de­
coro. Indignaránse las injusticias y sus 
clamares justos no encontrarán eco alli 
donde se atiende únicamente al interés 
propio. Cada cual ajusfando sus actos al 
«jodo de vivir sin idea, ni constancia, ni 

lealtad. Las grandes fortunas casi siem­
pre en proporción inversa con el honor y 
escrupulosidad de los que las poseen. Me 
diante el favor contemplarás las nulida­
des en lo alto y despreciado el mérito, 
arrojado al suelo como cosa baladí. 

En posesión de estas experiencias pre­
sentase uno en los umbrales de la vejez y, 
¡ojalá la atravieses tranquilo hasta la 
muerte! 

Si vives entre tus hijos ó allegados no 
penetre en ti el pensamiento deque eres 
un ser inútil y un estorbo para ellos; si a 
fuerza de sacrificios lias reunido algunos 
ahorros, no veas en sus cuidados el te­
mor lie perder la herencia ó en su sem­
blante el afán de poseerla presto, pues en­
tonces tus padecimientos serán morales, 
tanto ó más acibarados que los físicos. A 
menos que te ha'les solo, triste, y desola­
do, abandonado quizás de tu familia, 
obligado á morirte de hambre ó á exigir 
de ti mismo un trabajo penoso que te lle­
ve pronto á la tumba. 

Y en último trance, cuando ya exhales 
el postrer suspiro, como remate de eso 
que yo continuaré llamando el inmenso 
desengaño del vivir y a fin de hacer eter­
na la ilusión ó perdurable el penar pien­
sa en un paraíso en donde gozarás de 
una gloria hasta el fin de los tiempos ó 
en un infierno en el que jamás te dejarán 
los sufrimientos infinitamente superiores 
á los de la tierra. 

Asi me contestó mi amigo, que si no 
me contradijo en mis aserciones, quiso 
dejar por sentadas las suyas. 

JOSÉ GARBERA. 

A un mestre 

La miseria, fa temps, que per desgracia 
va extenense peí mon ab pas que assombra 
¡Oh! tu, que vals y pansas; 
tu que ab consells ensetiyas á moits joves, 
tu que sabs y ho pots fer, un remey busca, 
-pensa que '1 mon ho implora-
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busca un remey per eixos infelissos 
que de sed y de fam cridan y ploran! 

No t' entretiuguis, uo, ja ab llissons vallas 
ab cusas que niugii, que ningú ignora, 
que ha arrib it lo momeiib de despertarse 
per salvar aquest, imn que ab dol s' eufonsal 
Tos traclats y consells que ab gustpreiicas 
d' eixa moral católica, 
si tu vols serán bo'is, apreciables, 
necesaris tol volta, 
pro tractats de moral n' hi ha tants ¡oh! mestre, 
que 'Is teus ja hi sou de sobras....! 
Novas fórmulas faitau, uous exemples, 
íaltau idea.s novas, 
per r'esoldre un problema importantissim 
que ha de dar fi á la fam que al moa assota. 
Y eixos consells que á tu tan te cautivaa 
y qué tan be pregonas, 
son tan, sou tan inútils, 
que res, per mes que 't dolgui, han de resoldrer. 

Llensa donchs á un recó ta moral vana 
coms' hi llensa lo vell, lo que fa nosa... 
y abrassat ab la ciencia ¡oh! si ab la ciencia 
que es la clau que ha de obrir totas las portas 
la que 'os ha de salvar d' eix mal que avansa 
ab sos estudis nous é ideas novas.,..! 
Pensa per fi que si ab tos consells frívols 
á convertir arrivas á eixos joves, 
tan sois, tan sois aquestos, 
serán los que aplaudeixin la teva obra. 
Mes si estudianí, lograbas algún dia, 
lo problema important, poguer resoldrer, 
detei'felis á qui te dret de ser'ho... 
Ilavoras ¡oh! Uavoras... 
la humanitat entera s' alsaria 
donante de tot cor la enhorabona! 

La miseria, fa temps, que per desgracia, 
Vi» extenense peí mon ab pas que assombra 
jOh! tu, que vals y pensas; 
tu que ab consells ensenyas á molts joves, 
tu que saps y ho pots fer, un remey busca, 
-pensa que '1 mon ho implora-

í busca un remey per eixos infelisos 
-que de sed y de fam cridan y ploran! 

J. G. MONTANÉ 

Cuento fantástico. 

I. 
¿Quién es el que puede decir que no ha t e ­

nido nunca miedo? ¿Quien puede vanagloriar­
se de no habérsele turbado su corazón, al oir 
en su niñez los extraños cuentos de fantasmas, 
las espeluznantes leyeudas de brujas y apare­
cidos? 

No creo que haya alguno que no se encuen­
tre en dicho caso, y digo que no lo creo, pues­
to que desde nuestra infancia ya se procura 
iníliirarnos tales temores, gracias á esa falta 
de criterio, que bien puede asi llamarse, al vi 
vo interés que ponen los que nos rodeSiU en 
entretenernos con semejantes narracioues. Mas 
no se vaya á suponer que esto lo hagan coa 
tal fia, no; la mayoría de las veces no es otro 
el objeto que el de tenernos más sumisos, más 
obedientes si cabe, é impedir de esíe modo las 
travesuras propias de aquella feliz edad, lo 
que consiguen fácilmente con solo decirnos 
que los papus ó las brujas nos cogerán, Pero 
va creciendo uno y entonces es cuando, por el 
contrario, se tiene más empeño en mostrar va­
lor y en hacer creer á los demás que no hay 
tal miedo, que no se dá ya crédito á lo que de 
niños nos causaba tan honda impresión. Más 
generalmente se engafíd á si mismo, tal va -
lor no existe, es simplemente un efecto de la 
vanidad, de ese prurito que tenemos de querer 
supera* en todo á los demás. 

Pruébalo sino el hecho siguiente que de pe­
queño me contaron y por el que tenia que ha­
ber empezado, dado el epígrafe que encabeza 
las presentes lineas. 

Érase la víspera del día de Difuntos: ano­
checía ya cuando un grupo formado por algu­
nos jóvenes discutía, frente á la entrada de 
una Iglesia, acerca de si aparecían ó no las 
ánimas de los difuntos en dicho día, y si se 
paseaban por los alrededores de los cemente­
rios, como alguno sostenía. 

El que más despreocupado parecía, burlá­
base de tales supersticiones, haciendo caer eo 
ridiculo á los que mayor credulidad mostra­
ban. 

—¿A qué no te atreves, le objetó uno de e s -
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tos, á que no te atreves áir,_^tu solo, á poner 
mi clavo esta noche en la, tumba de aquella 
brtija que enteriaron el año pasado? 

— A que si, respondió el aludido. 
Hizose en seguida una apuesta, conviniendo 

en que iría á las doce de la noche á cumplir 
!o estipulado. Se despidió de sus compañeros 
y estos á su vez se dispersaron también ha­
biendo acordado de antemano que s( reunirían 
peco antes de la hora señalada, con el fín de 
«spiar los pasos del otro y ver de este modo 
9-i era fiel á la apuesta. 

I I 
Dieron las doce y mientias doblaban las 

campanas llenando el aire con sus ecos lasti­
meros, cruzaba vacilante el cementerio, un jo­
ven envuelto en una capa, cuyos anchos plie­
gues impelía el viento glacial que ya empeza­
ba á dejarse sentir en aquella localidad 

A la luz de la luna proyectábase su sombra, 
que cual tétrico fantasma, parecia vigilar sus 
menores movimientos. Detiénese jadeante jun­
to á una tumba de miserable aspecto, cuya lá­
pida, si es que tal nombre merecía, se alzaba, 
á, raiz del suelo mismo. Tiéndese á su lado y 
enseguida, con l'ebrí! agitación, saca un clavo 
y un martillo, empezando á dar golpes sobre 
aquel. Intenta luego levantarse, más no pue 
de; pruébalo de nuevo, obteniendo idéntico re­
sultado, y como retenido por una fuerza invisi­
ble, no acierta á moverse de su penosa posi­
ción. El espanto se apodera de su ánimo, del 
ánimo de aquel valiente que pocas horas antes 
hacia burla de espectros y fantasmas, y sobre­
cogido de pavor deja escapar horrorosos gri­
tos que turban el reposo de las tumbas. 

Se me figura que alguna de mis amables lec­
toras estará ya viendo al fantasma de la bru­
ja tirando del zapato del que de un modo tan 
poco respetuoso venia á profanar su mor.ada, 
y como cousecuenciíi, cobrar aun más horror, 
más aversión á los aparecidos. Mas no tengáis 
semejante ciidado, no existen tales espectros; 
las ánimas de los difuntos se cuidan muy poco 
de hacer visitas á los vivos y mucho menos de 
vengarse de las injuiias que en vida ó muerte 
Ke li'í, 1! j a podido hacer. Solo nuestra imagi-
««cióT ej \» que se forja tales cosas. 

—¿Sabéis porque no podia huir? ¿adivináis 
cual era el poder que le retenía? Pues sisnci-
1 lamente, como no era tan animoso como que. 
ría fingir, procuró concluir cnanto antes su 
operación, y en la precipitación con que obró 
atravesó su capa con el clavo, quedando de es­
ta manera sujetado. 

Llegan sus compañeros, los que habían de 
ser testigos de su valor y que solo van á serlo 
de su miedo, procuran sacarle del apuro, y el 
infeliz, corrido de vergüenza, no volvió jamás 
á ser fanfarrón, á hacer alarde de un valor que 
nunca tuvo. 

D M. S. 

Notas locales. 

Este número está compueto con ori­
ginales del extraordinario. 

Ayer mañana se celebraron en nuestra Par­
roquial Iglesia solemnes honras fúnebres en 
sufragio del alma del que fué en vida Rdo, 
Antonio Dachs. 

El martes 26 del pasado Julio se unieron 
en matrimonio la Srta. Pepita Xiol y nuestro 
amigo Don Juan Puigdomenech. 

Deseamos á los casados interminable luna 
de miel. 

Bríllantísimos resultaron los conciertos ce­
lebrados en los jardines del Casino los días 24 
25 y 31 del último mes, y en el Café Nuevo el 
26. 

Ayer celebró su fiesta el barrio de Sto. Do­
mingo, 

ESPECTÁCULOS: «Casa Mariano».—Baile 
á las 5 tarde. 

«Casino de Granollers».—Baile á las 6 tarde 
y concierto á las 9 noche. 

«Unión Liberal».—Baile á las 5 tarde. 
«Café Muevo (Sociedad «La Alhaiubra»).— 

Baile á las 5 tarde. 
Casa Sala (Sociedad «Colón»).—Gran baile. 

Imp. de Garrell 
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